
Un huerto extraordinario

¿Sabes lo que significa “extraordi-
nario”? Si algo se considera ex-
traordinario, es porque es muy 

inusual. Si algo es extraordinario, es muy, 
muy especial.

Hay un pueblo llamado Page en el estado 
de Arizona, Estados Unidos. En este pueblo, 
hay un huerto extraordinario. Ahora bien, 
hay quien podría pensar que un huerto no 
puede ser extraordinario. Sin embargo, para 
la gente de este pueblo, este huerto es 
especial. 

Verás, Page está situado en un desierto 
muy seco, donde no suelen crecer frutas ni 
verduras. La gente que quería frutas y ver-
duras viajaba a lugares lejanos, menos secos, 
y las traían para plantarlas en su ciudad. Pero 
en vez de crecer, aquellas plantas se marchi-
taban bajo el sol ardiente. Hasta que llegaron 
el pastor James y su esposa, Nancy.

El pastor James y Nancy plantaron un 
enorme huerto junto a la iglesia adventista 
del séptimo día de la ciudad. 

Toda la gente del pueblo pensaba que las 
enredaderas de tomates rojos se marchita-
rían. Todos pensaban que los calabacines 
verdes y amarillos, las manzanas, los duraz-
nos y las granadas se marchitarían. Pero en 
vez de marchitarse, las verduras, las horta-
lizas y los frutales crecieron, crecieron y 
crecieron.

Por eso, la gente decía que era un huerto 
muy poco común. La gente decía que era 
muy especial y extraordinario.

En el mismo pueblo vivían Kaston, de tres 
años, y su madre.

Kaston vivió con sus abuelos la mayor 
parte de su vida, pero luego su mamá se lo 
llevó a vivir con ella.

El niño y su mamá aún no se conocían 
muy bien. Kaston quería ser su amigo y su 
mamá quería ser su amiga. ¿Pero de qué 
manera lo lograrían?

Fue cuando la madre oyó hablar del ex-
traordinario huerto de la iglesia adventista 
local. Se enteró de que había un programa 
divertido para los niños en el huerto.

Le dijo a Kaston que irían.
–Creo que vamos a ver a otros niños, –le 

dijo– y también vamos a aprender acerca 
de las plantas.

Kaston se puso sumamente feliz.
–¡Sí! –exclamó.
Un martes, Kaston y mamá llegaron al 

huerto de la iglesia adventista. Otros ocho 
niños pequeños también acudieron para oír 
a la señora Nancy hablar acerca del extraor-
dinario huerto.

Nancy mostró un girasol amarillo y her-
moso que tenían en el huerto. Mostró las 
largas raíces en la parte inferior y las semillas 
en la parte superior.

A Kaston le encantó aprender de los gi-
rasoles y probar las deliciosas semillas. Pero 
lo que más le gustó fue pasar tiempo con 
mamá. ¡Era muy buena amiga!

Después de aquel día, Kaston disfrutaba 
ir al huerto todas las semanas. Algunos días, 
aprendió acerca de las frutas que crecían en 
el huerto y pudo probarlas. Otros, aprendió 
acerca de las ovejas y las gallinas que vivían 
en un corral del huerto y pudo acariciarlas. 
Aprendió acerca de Dios, el maravilloso 
Creador de las plantas, los animales y los 
niños y quien también los ayuda a crecer.

Desde que Kaston y su mamá llegaron al 
extraordinario huerto, algo maravilloso ocu-
rrió entre ellos: se hicieron amigos muy 

Arizona, Estados Unidos, 5 de octubre KastonSi has encontrado formas particularmente 
efectivas de compartir las historias misio-
neras con los niños, por favor, cuéntamelo 
mediante correo electrónico: 

mcchesneya@gc.adventist.org. 
¡Gracias por incentivar a los niños de tu 

iglesia a ser misioneros!
Andrew McChesney

Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtén más información acerca de este plan es-
tratégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwill-
go2020.org/es/ [en español].

Con miedo a los fantasmas

Sarah le tenía miedo a los fantasmas. 
Ella es una niña navajo de once años. 
Los navajos son la comunidad nativa 

estadounidense más numerosa.
Sin embargo, Sarah no le dijo a la maestra 

Nancy que ella le tenía miedo a los fantasmas 
cuando empezó a recibir clases en la iglesia 
adventista del séptimo día de Page, en Ari-
zona, Estados Unidos. Ella no hablaba con 
nadie de sus miedos, excepto con Tatum, su 
hermana de nueve años, que la entendía muy 
bien, porque ella también le tenía miedo a 
los fantasmas.

Entonces, un día, Sarah le contó a la maes-
tra Nancy que, durante la noche, ocurrían 
cosas extrañas en su dormitorio. No le dijo 
mucho de lo que ocurría, pero la maestra 
Nancy se dio cuenta de que estaba muy 
asustada.

–Cuando ocurran cosas así en tu casa, 
tienes que orar a Jesús –le dijo la maestra 
Nancy–. Jesús te ayudará.

Nancy invitó a Sarah a ir a la biblioteca 
para hablar con ella. La biblioteca estaba 
situada en una pequeña sala del segundo 
piso de la iglesia. La niña se acomodó en el 
suelo y la maestra Nancy se sentó en una 
silla cerca de unas estanterías con libros.

–Los fantasmas realmente son espíritus 
malignos que quieren asustar a la gente –le 
dijo Nancy–, pero Jesús es más fuerte que 
esos espíritus malignos y te protegerá.

Sarah escuchó atentamente.
–No tienes por qué tener miedo –le dijo 

la maestra Nancy–. Puedes orar a Jesús y no 
sentirás temor de que los fantasmas vuelvan 
a entrar en tu habitación. 

Luego le enseñó a Sarah cómo orar a Jesús 
para pedirle ayuda. 

Arizona, Estados Unidos, 12 de octubre Sarahcercanos y luego llegaron a ser mejores 
amigos.

En ese huerto extraordinario ocurrió algo 
extraordinario. Allí no solo crecían frutas y 
verduras en medio de un desierto. 

Aquel huerto también ayudó a un niño y 
a su madre a convertirse en extraordinarios 
amigos.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de 2011 ayudó a establecer la iglesia adven-
tista con el extraordinario huerto en el pueblo 
de Page, en Arizona, Estados Unidos. Gracias 
por tu ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre, que ayudará a que más perso-
nas conozcan a nuestro extraordinario amigo 
Jesús.

Así comenzó la iglesia en…

En mayo de 1863, se celebró un encuentro 
en Battle Creek, Míchigan, Estados Unidos, 
para formar lo que hoy conocemos como 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día. El 
primer misionero adventista fue John N. 
Andrews, quien fue enviado a Inglaterra y 
Suiza en 1874 para ayudar a los líderes de 
la Iglesia Adventista en esos países.
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